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La impersonalidad en la traducción del italiano al español
Italian has a strong tendency to use impersonal 
constructions and, more generally, a preference for 
non-personal linguistic forms, whether these express 
an impersonal meaning or not, whereas Spanish fa-
vours person markers, even in impersonal construc-
tions. This article analyses different structures which 
illustrate this lack of symmetry, as well as inherent 
contrastive rhetoric, and the problems these pose 
when translating from Italian to Spanish.
Keywords: contrastive grammar; contrastive rhetoric; impersonal contructions; non-personal forms.
El italiano da muestras de una fuerte tendencia 
a la impersonalidad y, más en general, de una prefe-
rencia por las formas lingüísticas no personales, sean 
o no éstas funcionales a la expresión de una imperso-
nalidad real. El español, en cambio, gusta de la mar-
ca de persona incluso en construcciones de sentido 
impersonal. El presente artículo analiza las distintas 
estructuras en las que se pone de manifiesto esta di-
simetría y los problemas que plantea en la traducción 
del italiano al castellano, así como los fenómenos de 
retórica contrastiva que se entrelazan con la misma.
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Una de las doce pruebas de Hércules que ca-
bría imponerle a un escritor experimental, aman-
te de retos imposibles, sería la de traducir un li-
bro del italiano al castellano sin que aparecieran 
en el texto de llegada más verbos conjugados en 
forma personal que en el texto de partida. Dis-
tintos factores concurren, en efecto, a la despro-
porción en el uso que una lengua y otra hacen de 
tales formas. En general, al traducir de cualquier 
lengua, la falta de una equivalencia literal o cal-
cada para determinadas estructuras sintácticas 
se suele resolver mediante una amplificación 
que conlleva la incorporación de verbos, pero 
en este caso la desproporción se ve además fa-
vorecida por elementos de gramática y retórica 
contrastiva que afectan específicamente al par 
de lenguas en cuestión. Sobre todo los que con-
ciernen a la gramática han sido sobradamente 
analizados por los estudiosos, empezando por la 
fuerte tendencia del italiano al uso del infinitivo 
(Llovera Majem, 1956 [ca. 1942]: 467; Fernández 
Murga, 1984: 11-29; Paltrinieri y Bermejo, 2004: 
198-210; Pérez Vázquez, 2010; Díaz Padilla, 2011: 
261-262). No se trata sino de la operación por 
la cual, si el verbo subordinado tiene el mismo 
sujeto que el verbo principal, aquél adopta una 
forma no personal, operación compartida por 
ambas lenguas, pero con la diferencia de que 
el italiano la aplica en un mayor número de su-
puestos. A consecuencia de ello, muchos infini-
tivos de subordinadas sustantivas o se prestan a 
dos traducciones posibles o excluyen del todo la 
solución literal:
Vidal dice di saper tutto di te. [Vidal dice que lo 
sabe todo de ti. / Vidal dice saberlo todo de ti.] 
(Cibrario, 2008: 53)
Io invece… ho smesso di cercarla… perché so di 
1. Formas no personales del verbo
1.1. Infinitivo
averla già trovata… [porque sé que ya la he en-
contrado…] (Cibrario, 2008: 62)
Lo mismo cabe decir de las sustantivas cuyo 
sujeto concuerda no con el sujeto sino con el ob-
jeto del verbo de la proposición principal, posibi-
lidad que se da —como es bien sabido— sobre 
todo cuando este verbo tiene significado exhor-
tativo o perceptivo. También aquí, aunque en 
teoría el italiano admite la estructura con verbo 
en forma personal (“gli disse che non si preoccu-
passe”, “vidi che mi guardava”), opta casi siem-
pre por la construcción con infinitivo:
L’uomo gli disse di non preoccuparsi [le dijo que 
no se preocupara] (Spaziani, 2008: 66)
Lo vidi guardarmi come se fossi emersa 
all’improvviso dal buio. [vi que me miraba] (Ve-
nezia, 2008: 82)
En este ámbito de la concordancia entre el 
infinitivo y el objeto del verbo principal ha mere-
cido siempre una atención especial la construc-
ción causativa con verbo principal fare (Carrera 
Díaz, 1984: 211; Carrera Díaz, 2001: 18-21; Paltri-
nieri y Bermejo, 2004: 200; Barbero Bernal y San 
Vicente, 2007: 153, 173), cuya frecuencia de uso 
obedece, entre otros factores1, precisamente al 
hecho de que mediante esta alternativa se elude 
la construcción con verbo personal. Tan impor-
tante es este motivo que, a menudo, la mejor 
estrategia de traducción no sólo consistirá en 
flexionar el infinitivo, sino, además, en suprimir 
el fare, como ilustra la segunda de las siguientes 
citas: 
Un lento, difficile duello che combattevo con 
ogni mezzo possibile, come quando per provo-
carti mi feci sorprendere nuda nella vasca da 
bagno [dejé que me sorprendieras / hice que me 
sorprendieras] (Capriolo, 2008: 41)
Sei riuscito a far nascere un collezionismo a 
1    Los lingüistas citados subrayan el mayor rigor con que el italiano se preocupa —o puede preocuparse— de indicar quién
efectúa la acción (el clásico ejemplo “mi sono fatta tagliare i capelli” frente a “he ido a cortarme el pelo”, porque no me lo 
hago yo, sino el peluquero), a lo que se debe añadir la polisemia de este fare, que puede transmitir tanto sentido coercitivo 
como permisivo (“fallo entrare” > “déjale entrar”, Cerbasi, 1997: 160-162), así como su mayor aceptabilidad —a diferencia 
de hacer + infinitivo— en registros medios y altos.
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Pozzuoli? [¿Lograste que surgiera] (Bonito Oliva, 
2005: 101)
Pero el fenómeno que aquí nos ocupa no es 
exclusivo, claro está, de las subordinadas sus-
tantivas. Apenas podemos oponer el de + infini-
tivo con sentido condicional (“de haber venido 
lo sabrías” > “se tu fossi venuto”) a las numero-
sas construcciones italianas en que un infinitivo 
precedido por preposición no se presta, en bue-
na parte de su radio de acción, a la misma solu-
ción en castellano. Destacan, en este terreno, 
como es notorio (Carrera Díaz, 1998 [1985]: 159-
161, 195-196, 238; Muñiz Muñiz, 1989; Lenarduzzi, 
2005), las preposiciones a y da, que se unen al 
infinitivo para formar tanto complementos del 
verbo como del nombre, unos y otros a veces 
traducibles con infinitivo (“demasiado inteligen-
te para dejarse engañar”, “tener mucho que ha-
cer”), pero no siempre:
Quasi a volersi differenziare dagli intrusi, Manzo-
ni ci tiene a dichiarare che tutto ciò che “è stato 
nelle mie mani, n’è uscito intatto”. [Como si qui-
siera desmarcarse de los intrusos] (Albertocchi, 
1996: 194)
A svegliarmi fu uno schiaffo, in pieno viso, poi 
una pedata così energica da gettarmi addirittura 
sul pavimento. [Lo que me despertó fue un bufe-
tón, en plena cara; después un puntapié tan enér-
gico que me hizo rodar por los suelos] (Capriolo, 
2008: 42)
Superando [...] una poetica in cui la galleria 
sembrava sempre una trincea da usare contro 
un’altra trincea, contro un’altra galleria, contro 
una teoria. [una trinchera que había que utilizar 
contra otra trinchera] (Bonito Oliva, 2005 : 83-85)
También sobre el participio se han realiza-
do estudios exhaustivos (Llovera Majem, 1956 
1.2. Participio
[ca. 1942]: 469-475; Fernández Murga, 1984: 53-
106; Carrera Díaz, 1998 [1985]: 215; Carrera Díaz, 
2001: 21-23) y, por consiguiente, nos limitaremos, 
como en el caso del infinitivo, a esbozar un resu-
men recapitulatorio. El italiano dispone de dos 
opciones morfosintácticas absolutamente veta-
das en el español de hoy: el participio presente, 
en castellano fosilizado en adjetivos y sustanti-
vos, pero ya inactivo como verbo, lo que obliga 
a traducirlo normalmente con una relativa, y el 
participio pasado con pronombre enclítico, que 
impone la explicitación del nexo subordinante y 
el verbo auxiliar omitidos, con la dificultad aña-
dida de que la voz de dicho verbo será a menudo 
pasiva y habrá que transformarla en activa: 
Ed infine due pezzi in rame pieno: una figura ra-
ffigurante un uomo-gufo e uno scettro coltello la 
cui impugnatura raffigura un pescegatto. [una 
figura que representa un hombre-búho] (Aimi, 
2010: 112)
“Gli altri partiti – ha detto ancora Leopardi – di-
cono di non poter modificare le loro posizioni e 
noi non possiamo accettare le proposte fatteci 
finora.” [las propuestas que nos han sido hechas 
hasta ahora > las propuestas que ellos nos han 
hecho hasta ahora / las propuestas que hemos 
recibido hasta ahora] (Redacción, 1985)
Sin pronombre enclítico, el participio tam-
bién en español puede, desde luego, omitir el au-
xiliar, pero con más restricciones que en italiano. 
Básicamente, esta opción es viable sobre todo 
con verbos transitivos (“colgados los hábitos, se 
dedicó a la beneficencia”), mucho menos con los 
intransitivos (“nacido en 1911”), mientras que en 
italiano queda abierta prácticamente a todo tipo 
de verbos, lo que significa que también en este 
caso a menudo deberemos sacar enteramente a 
la superficie la subordinada relativa o adverbial2 
que subyazca en la estructura profunda:
2    Como alternativa a la relativa o a la adverbial, quizá valga la pena recordar una estructura a la que no vemos que recurran 
mucho los traductores, participio + como + ser o estar, aplicable cuando el participio puede ser leído como adjetivo: “Che 
cosa capita alla protagonista di questa storia, alla più vitale di tutte? Che cosa succede all’unica che non può muoversi, 
imprigionata in quel convento in cui non ha certo scelto di vivere?” [encarcelada como está en aquel convento] (De Fusco, 
2008).
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Sul manoscritto, appartenuto alla biblioteca di 
Fulvio Orsini, cf. Pierre De Nolhac, La Bibliothè-
que de Fulvio Orsini [Acerca del manuscrito, que 
había pertenecido a la biblioteca] (Sciancalepo-
re, 2012: 979n)
L’amore è così fatto che, entrato nell’anima, tras-
forma a sé tutti i sentimenti che trova [una vez 
ha entrado / al entrar] (Capograssi, 1978: 341)
En este apartado los trabajos de gramática 
contrastiva sí nos suscitan alguna duda. Aunque 
ya algún estudioso ha descrito un panorama más 
matizado (Fernández Murga, 1984: 29-53), se ha 
dicho siempre que, a diferencia de las otras dos 
formas, el gerundio es más común en español 
que en italiano (Llovera Majem, 1956 [ca. 1942]: 
468-469; Carrera Díaz, 1998 [1985]: 214; Bini y Guil, 
2002: 82, 89-90; Lombardini y Pérez Vázquez, 2007; 
Musto y Ripa, 2007). No pretendemos exacta-
mente rebatir esta idea. Las comparaciones en 
que se basa han sacado a relucir, en efecto, una 
serie de usos que apuntan en dicha dirección. 
Ahora bien, quizá se ha insistido poco en los que 
sí admite el italiano y no el castellano, no preci-
samente marginales. No ha pasado desapercibi-
da la acepción de inminencialidad (“Sto uscen-
do” > “Estoy a punto de salir”), así como la mayor 
aceptación de que goza en italiano el gerundio 
de posterioridad, pero es preciso subrayar, ante 
todo, que esta última divergencia no sólo lleva 
a menudo a traducir el gerundio con una coor-
dinada copulativa o una subordinada relativa, 
sino que está asimismo en el origen de muchos 
gerundios italianos a los que corresponde clara-
mente en español la construcción al + infinitivo, 
más habitual que su equivalente nel + infinitivo:
Per prima cosa, non appena entrato [...] Ores-
te Benetti si sbarazzava del pastrano fradicio, 
attaccandolo a un chiodo sporgente dalla porta 
d’ingresso. [y lo colgaba] (Bassani, 1988 [1980]: 
34)
Una sera, arrivando, annunciò non senza solen-
nità che quel pomeriggio stesso era passato dal 
Seminario. [Una noche, al llegar, anunció] (Bassa-
1.3. Gerundio
ni, 1988 [1980]: 34) 
Aún más importante es señalar, sin embar-
go, que esta variante de posterioridad no consti-
tuye en realidad sino un indicio de una relación 
a menudo muy laxa de la subordinada de gerun-
dio con su proposición principal, laxitud que se 
puede manifestar en una fenomenología muy 
variada. Obsérvese, en la primera de las siguien-
tes frases, cómo el gerundio comparte sujeto no 
con el verbo principal, “indusse”, sino con “oltre-
passare”, y cómo en la segunda se muestra más 
dúctil que el gerundio castellano en la transmi-
sión de un matiz de condicionalidad: 
Questa considerazione indusse sempre il Man-
zoni a non oltrepassare i limiti d’un foglio anche 
per le lettere lunghissime, scrivendole con ca-
ratteri minutissimi e densi e utilizzando anche i 
minimi margini di spazio. [letras más largas, que 
escribía con una caligrafía diminuta y espesa, 
aprovechando al máximo] (Cesare Arieti, cit. en 
Albertocchi, 1996: 178)
Eventualmente si può anche prendere il motosca-
fo “Alilaguna”, linea Arancio fino a Rialto e poi pro-
seguire a piedi oppure linea Blu, arrivando fino a 
San Zaccaria in 1 ora e poi proseguire a piedi per 
circa 15 minuti. [...] Scendendo a Rialto, raggiun-
gete Campo San Bortolo. Da lì attraversate Calle 
della Bissa, sulla Vostra destra ed andate sem-
pre dritti per la Salizada San Lio [o bien la línea 
azul, que les llevará hasta San Zaccaria ... Si bajan 
ustedes en Rialto] (Hotel Ruzzini Palace, s. f.)
El pronombre impersonalizador-pasivador, 
si en italiano, se en español, comparativamente 
es más utilizado por la lengua italiana. En oca-
siones cede terreno, en español, ante la tercera 
persona del plural activa con sujeto indetermi-
nado, ante indefinidos o ante verbos sintáctica o 
semánticamente impersonales: 
Avrebbero voluto che continuassi a suonare ma 
io volevo notizie fresche di Parigi, cosa va in sce-
na all’Opéra, cosa si dice. [qué ponen en la Opéra, 
2. La primera persona del plural con sentido 
impersonal
2.1. El pronombre si
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de qué habla la gente] (Cibrario, 2008: 52)
Tra le principali esposizioni personali si ricorda-
no: quella del ’66 al Walker Art Center di Minnea-
polis; del ’67 al Palais des Beux Arts di Brussels [En-
tre sus principales exposiciones individuales hay 
que recordar / cabe recordar] (Minio, 2008: 77)
Pero lo más significativo es el uso extrema-
damente generalizado que se hace en italiano 
de la construcción con si cuando el hablante for-
ma parte de la colectividad a la que se refiere el 
pronombre (Carrera Díaz, 1984: 210-211; Alloa y 
otros, 2008: 35). Y es significativo porque, si la im-
personalidad del infinitivo, el gerundio y el par-
ticipio se circunscribe normalmente a su natu-
raleza morfológica y se pierde semánticamente 
en el momento en que se establece la conexión 
con un verbo principal flexionado o con un ob-
jeto directo o indirecto, aquí nos hallamos —en 
cambio— ante la elección de una forma imper-
sonal a todos los efectos, que se emplea incluso 
para acciones muy dudosamente impersonales. 
Sirvan de ejemplo las tres citas siguientes, que 
hemos ordenado desde un anonimato más falso 
y retórico, es decir, desde un ‘nosotros’ más deli-
mitado, hasta un ‘nosotros’ más general y, por lo 
tanto, más efectivamente impersonal:
Cosa si fa, dove si va questa sera? [¿Qué hacemos, 
a dónde vamos esta noche?] (Ramazzotti y Co-
gliati, 1986)
Dobbiamo umilmente chiedere questo a Dio: 
dobbiamo chiederlo non per superbia, ma per es-
sere veramente cristiani. Diversamente non si è 
cristiani. [Si no, no somos cristianos.] (Capogras-
si, 1978: 251)
Se si esaminano gli ultimi anni d’attività, ci si ac-
corgerà che ho fatto le prime mostre personali in 
Italia di Thomas Hirschhorn, di Anri Sala, di Albert 
Oehlen e che ho continuato a proporre artisti di 
un’altra generazione, come Lawrence Weiner o 
Giulio Paolini. [si examinamos los últimos años 
de mi actividad, nos daremos cuenta de que] (Bo-
nito Oliva, 2005: 117)
En alguno de estos ejemplos nos alejan de la 
sintaxis original, en la traducción, factores adi-
cionales, como la carencia en español de un pro-
nombre compuesto del tipo ci si para los verbos 
reflexivos, pero es evidente que la preferencia 
por la primera persona del plural va más allá de 
tales contingencias y se sitúa ya en una dimen-
sión de retórica contrastiva. Es una forma que se 
revela tan o casi tan eficaz como la tercera con se 
para eludir, por modestia, la primera persona del 
singular, y no hay que menospreciar su utilidad 
para evitar equívocos, puesto que con el se se 
corre a veces el riesgo de que el receptor excluya 
al hablante de una acción en la que éste ha par-
ticipado. Una traducción literal, en la siguiente 
frase, no necesariamente hará creer, pero puede 
hacer creer que el arqueólogo autor del enuncia-
do no estuvo presente o no tomó la palabra en 
la presentación de los hallazgos, cuando otros 
pasajes del texto dejan bien claro que sí lo hizo:
Alle due tavole rotonde in cui si sono presentate 
le scoperte della nostra campagna di scavi han-
no partecipato i più importanti mochicologi del 
mondo [en las que presentamos los hallazgos] 
(Aimi, 2010: 110)
El pronombre impersonalizador-pasivador, 
ciertamente, también en español tiene la facul-
tad de incluir al hablante. Una formulación como 
“ayer se decidió” en lugar de “ayer decidí” o “ayer 
decidimos”, dicha con intenciones que pueden ir 
desde la modestia hasta la elusión de responsa-
bilidades, resulta perfectamente verosímil, pero 
en un número de contextos y registros más re-
ducido que en italiano. A su vez, la directriz que 
desaconseja las primeras personas, incluida la 
del plural, y recomienda las formas impersona-
les, de un tiempo a esta parte bastante extendi-
da en las instrucciones de editoriales y revistas 
para los textos científicos y ensayísticos, ni pa-
rece responder a la genuinidad del castellano ni 
deja de acarrear, en muchas ocasiones, un empo-
brecimiento del estilo. La fuerza que caracteriza 
en español a la primera persona del plural con 
sentido impersonal se hace patente, de hecho, 
también frente a formas de impersonalidad dis-
tintas al se, como la segunda persona del singu-
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lar, alguno de cuyos usos en italiano puede sonar 
poco natural si se mantiene en la traducción, sea 
porque el registro del texto es demasiado alto, 
sea por lo equívoca que puede resultar la apari-
ción —relativamente común— de ese falso ‘tú’ 
poco después de un ‘tú’ real:
Niente tristezza, niente più lacrime: ti ho amato 
molto e sono stata riamata. Questo merita un so-
rriso. Il più dolce dei sorrisi. E poi, sarebbe un con-
trosenso, non ti pare, se la pienezza che abbiamo 
provato insieme, avesse finito con lo svuotare 
le nostre esistenze… io la considero una musica 
che ti riempie e resta impressa, così che bastano 
pochi accordi a riportartela indietro. [que nos 
invade y nos queda grabada, de modo que basta 
con unos pocos acordes para que nos vuelva a la 
cabeza] (Cibrario, 2008: 60-61)
Otro argumento que puede esgrimirse contra 
los detractores del ‘nosotros’ lo proporciona el es-
tudio de la pronominalización de complementos 
verbales, concretamente el hecho de que en ita-
liano a menudo esta pronominalización sea des-
atendida3. Si nos fijamos, por ejemplo, en el com- 
plemento indirecto, constataremos que a menu-
do no es reemplazado por pronombre alguno en 
contextos en los que en español difícilmente po-
dremos prescindir de dicho pronombre, o en los 
que muchos traductores lo introducirán de for-
ma inconsciente aunque no sea indispensable:
Stavamo lavorando alla scelta dei pezzi che il Mu-
seo Larco prestava per la mostra di Firenze [nos 
prestaba para la exposición de Florencia] (Aimi, 
2010: 109)
Del mismo modo, pues, que en otros esque-
mas sintácticos el español se inclina por una es-
tructura que marque, siquiera sea mediante un 
morfema, el sujeto de la acción, aquí es el objeto 
el que reclama su presencia por medio del pro-
nombre, y de hecho, a veces, incluso la reclama 
A modo de corolario, puntualizaremos que 
la traducción de otras formas de impersonalidad 
con la primera persona del plural, pese a dar en 
general muy buenos resultados, entraña algún 
que otro peligro, concretamente en el estilo indi-
recto libre de narraciones realizadas en tercera 
persona. En la primera de las Cinque storie ferra-
resi de Giorgio Bassani, el narrador omnisciente 
no adopta en ningún momento un punto de vis-
ta intradiegético, de modo que la frase “Pareva 
di essere in alta montagna”, que traduciríamos, 
en boca de un narrador en primera persona, ‘Pa-
recía que estuviéramos en la alta montaña’, no 
admite de ningún modo esta solución: 
Oreste Benetti aveva ragione, la stretta più for-
te dell’inverno doveva ancora venire. All’inizio 
della terza decade di gennaio, infatti, il cielo di 
nuovo si chiuse, la temperatura si abbassò, e in 
un’atmosfera sconvolta ad ogni istante da raffi-
che brutali riattaccò a nevicare furiosamente. 
Pareva di essere in alta montagna. (Bassani, 1988 
[1980]: 35)
2.2. La no pronominalización
2.3. El estilo indirecto libre
cuando su sentido es impersonal. Aludimos a fra-
ses en las que el italiano se permite no acompa-
ñar al verbo del objeto directo o indirecto preci-
samente porque ese objeto es —para decirlo con 
más precisión— omnipersonal (Muñiz Chacón, 
1998: 61-67), mientras que el español no puede 
dejar de explicitarlo, de manera que el traductor, 
si no quiere buscar verbos alternativos, deberá 
dar nombre a esa omnipersona: 
Una mirabile collezione di oltre centocinquan-
ta opere documenta la nascita e lo sviluppo 
dell’eccezionale fortuna turistica ed iconografi-
ca di Paestum, conduce in un viaggio nell’arte [...] 
e nella memoria della riscoperta culturale delle 
rovine pestane, exemplum di un antico ed indi-
menticabile fasto [nos conduce a un viaje por el 
arte / conduce al visitante a un viaje por el arte] 
(Voza, s. f.)
3   Que el español no disponga de ci y ne ha llevado a pensar que el italiano actuaba con más rigor en este campo, es decir,
que tendía más que el castellano a sustituir todo complemento verbal elíptico con el pronombre correspondiente, pero 
una comparación con lenguas que sí cuentan con ambas partículas ya pone de relieve —empezando por “Andiamo?” fren-
te a “On y va?”— una notable laxitud.
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No cae en la trampa el traductor Carlos Man-
zano: “Parecía tiempo de alta montaña” (Bassani, 
1989b: 29); pero sí, por ejemplo, el traductor al ca-
talán, Joan Casas —y en este punto el catalán no 
presenta diferencias de relieve respecto al cas-
tellano—, quien escribe: “Semblava que fóssim a 
l’alta muntanya” (Bassani, 1989a: 31). No es extra-
ño que en talleres y clases de traducción se de-
tecten a menudo errores de esta índole, puesto 
que innegablemente el italiano, con sus ci si, sus 
infinitivos y sus elipsis, goza de unas ventajas 
en el estilo indirecto libre que suponen todo un 
reto cuando dicho estilo se prolonga o se reitera 
a lo largo de la narración.
Una de las diferencias más notorias entre 
las gramáticas italiana y española afecta al uso 
de la diátesis pasiva, muy superior en italiano, lo 
que determina, en la traducción, frecuentes con-
versiones a voz activa, más o menos obligatorias 
según los casos (Llovera Majem, 1956 [ca. 1942]: 
376-377; Carrera Díaz, 1984: 211; Bini y Guil, 2002: 
91; Núñez Román, 2009; Garosi, 2010). Del verbo 
pasivo a menudo sólo aparece el participio, por 
lo que dichas conversiones acostumbran a sacar 
a la superficie una proposición relativa: 
La combinazione è una delle più divertenti 
oggi proposte dall’industria mondiale. [una de-
lle più divertenti che vengano oggi proposte 
dall’industria mondiale > una de las más diverti-
das que propone actualmente la industria mun-
dial] (B.D.P., 1997)
La falta del complemento agente en la es-
tructura superficial puede deberse a que, como 
el pronombre relativo y el auxiliar, se halla 
elíptico. Se sobrentiende entonces un da + pro-
nombre, pronombre cuyo antecedente figura, 
evidentemente, a escasa distancia. En tal caso 
la traducción mediante participio será todavía 
menos factible, poniéndose de manifiesto la 
necesidad de proporcionarle a ese participio un 
sujeto, ya sea explicitándolo, ya sea mediante el 
3. Voz pasiva
3.1. Elipsis del complemento agente
morfema de la voz activa. Si no, es decir, si tradu-
jéramos al pie de la letra, exclusivamente con el 
participio, se crearía un extraño misterio en tor-
no al autor de la acción, e incluso podría dar la 
impresión de que es un autor distinto al del resto 
de acciones de la frase (el que sí es explicitado). 
En el siguiente pasaje, por ejemplo, la solución 
‘de todas las joyas arrebatadas’ tendría el incon-
veniente de no marcar que quien ‘arrebata’ es el 
bandido Barbacane:
Mi parlò del più terribile bandito della provincia, 
il famoso Barbacane, specializzato nell’assalto a 
carrozze e diligenze e nel furto di tutti i gioielli 
razziati nei bagagli e sul corpo delle viaggiatrici. 
[di tutti i gioielli da lui razziati nei bagagli e sul 
corpo delle viaggiatrici > de todas las joyas que 
podía arrebatar de los equipajes y el cuerpo de 
las viajeras] (Spaziani, 2008: 67)
Se ha dicho que una de las funciones pree-
minentes de la voz pasiva consiste en ocultar o 
hacer desaparecer al actor (Simone, 1992 [1990]: 
340-342). En la cita que acabamos de reproducir 
está oculto, pero es recuperable contextualmen-
te. Cuando no lo es, sí puede decirse que desapa-
rece, y entonces la pasiva se convierte en vehícu-
lo de la impersonalidad. El gusto del italiano por 
la una y por la otra confluye, precisamente, en la 
profusa explotación que hace de la primera con 
el fin expreso de no facilitar un sujeto determi-
nado, opción de la que el español también dis-
pone, pero a la que es habitual que prefiera otras 
estructuras: 
Negli anni Sessanta, l’accento era posto sul valo-
re etico del lavoro perché allora l’arte trascinava 
il prodotto artistico, lavorando più sul processo 
creativo che sulla forma. [En los años sesenta, se 
ponía el acento] (Bonito Oliva, 2005: 125-127)
Il giovane Giacomo prende a frequentare il con-
vento perché vi è stata rinchiusa una sua fidanzati- 
na. [porque han encerrado en él] (De Fusco, 2008)
Roma deve essere vista con occhio di amore e 
di fede. [Roma nos la tenemos que mirar] (Capo-
grassi, 1978: 98)
E qui La Vallière tira fuori un’idea strampalata: 
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una volta tornato a Parigi farà in modo di es-
serti presentato e con una scusa ti inviterà qui. 
[cuando vuelva a París se las arreglará para que 
alguien os presente] (Cibrario, 2008: 54)
A menudo, sin embargo, más difícil que la 
elección entre estas cuatro opciones es, antes, 
dilucidar si el participio sin complemento agen-
te que tenemos ante nosotros es una estructura 
realmente impersonal o con un complemento 
agente en el contexto. Es éste, quizás, uno de los 
puntos más delicados de la traducción del italia-
no al español. Un hispanohablante, al leer la si-
guiente frase sobre el pintor Fortunato Depero, 
asignaría sin duda a ‘accusata’ un complemento 
agente impersonal (personas indeterminadas, 
los críticos, ciertos críticos), pero ¿podemos es-
tar realmente seguros de que lo que se omite no 
es ‘da lui’?:
Nel frattempo (1955) entra in polemica con la 
Biennale di Venezia, accusata di censurare lui 
ed il Futurismo dopo il 1916 (anno della morte di 
Boccioni), pubblicando un libello (Antibiennale) 
dove contesta ed anticipa quelle che saranno le 
tendenze della critica sul Futurismo di lì a molti 
anni. (Wikipedia, 2009)
Sirva de piedra de toque esta otra cita sin 
atisbo alguno de ambigüedad, en la que “Aboli-
ta” significa claramente ‘Abolita dal Papa’:
La questione era alquanto spinosa e si aggravò 
ulteriormente nel 1864 quando Pio IX emanò 
un’enciclica [...] che stroncava, di fatto, tutte le 
premesse su cui si basavano i nascenti stati libe-
rali. Abolita ogni libertà di coscienza, di tolleran-
za e di stampa, il Papa dichiarava fermamente 
l’impossibilità di conciliazione con la cosiddetta 
‘recente civiltà’ e, di conseguenza, con il nuovo 
Regno d’Italia. [Aboliendo / Al abolir] (Ottomano, 
2006: 75)
En el caso de Depero ni el contexto más cer-
cano ni ningún otro punto del texto ayudan a 
resolver el enigma, de modo que, a menos que 
una investigación extratextual aporte datos al 
respecto, no quedará otro remedio que decidir 
intuitivamente. Tampoco parece fácil confeccio-
nar una formulación ambigua: “que es acusada” 
y “a la que se acusa” llevan a pensar que quienes 
acusan son otros; “a la que acusa” implica que 
acusa él.
A veces el complemento agente no aparece 
por pudor: lo que se sobrentiende es, en otras 
palabras, ‘da me’. En su trasvase al castellano el 
pudor, más pronunciado en la retórica italiana, 
puede tener, si no es rebajado, efectos sutilmen-
te engañosos, sobre todo cuando se apoya en la 
impersonalidad. Para ilustrarlo, transcribiremos 
a continuación el párrafo introductorio de una 
conferencia del musicólogo Sergio Durante titu-
lada L’opera seria ai tempi di Mozart. La tercera 
persona de la frase inicial ya plantea un primer 
obstáculo: la modestia empuja a Durante a ha-
blar de su título como si no fuera suyo, opera-
ción que en castellano resultaría, cuanto me-
nos, algo extravagante. Para no desconcertar al 
lector parece prudente, en la traducción, hacer 
aparecer al autor, es decir, explicitar que Duran-
te habla de una iniciativa que ha tomado él. A 
continuación, el largo listado de participios (“co-
nosciuta ... ‘assaggiata’ ... sperimentata ... conos-
ciuta ... praticata”) no son impersonales, sino que 
tienen como complemento agente elíptico ‘da 
Mozart’. Para Durante especificarlo sería ofen-
der la inteligencia del lector, pero la traducción 
literal (‘tal como fue conocida y por primera vez 
«degustada»’) o con la pasiva refleja (‘tal como se 
conoció y por primera vez se «degustó»’) pueden 
inducir a imputar las acciones no a Mozart, sino 
a la generalidad de los compositores de la época, 
creando —cuanto menos— una incertidumbre 
momentánea. Finalmente, también cuando se 
dice “genere buffo” se alude no al género bufo en 
general, sino a la producción de Mozart en dicho 
género. Todo un muestrario, en resumen, de la in-
clinación del italiano por unas formas con actor 
elíptico que en español nos obligan, si queremos 
alcanzar un grado aceptable de naturalidad, a 
3.2. El pudor como factor de elipsis
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manipular a fondo la redacción: 
L’espressione del titolo “ai tempi”, piuttosto che 
al singolare e quasi equivalente, “al tempo”, sta a 
sottolineare il dubbio che nel corso della sua vita 
Mozart si sia trovato ad affrontare il rapporto 
con il genere teatrale principe dell’epoca, l’opera 
seria, secondo prospettive molto diverse. Questo 
vuol dire che l’opera seria conosciuta e per la pri-
ma volta ‘assaggiata’ a Londra nel 1764/5 (e spe-
rimentata con la precocissima scrittura di arie), 
era situata in un ambiente e in un ‘tempo’ sen-
sibilmente diverso dall’opera conosciuta in Italia 
nel 1770-72 (e praticata per Milano), o a Salisbur-
go nel 1775 col Re pastore o Monaco nel 1781 con 
Idomeneo o infine a Praga dieci anni dopo col 
Tito. Per non parlare di ciò che il linguaggio ‘serio’ 
lascia di sé nel genere buffo, dalla Finta giardi-
niera a Così fan tutte alla Zauberflöte. [Decimos, 
en el título, “en los tiempos”, al plural, y no “en el 
tiempo”, que vendría a tener el mismo significa-
do, para hacer patente nuestra sospecha de que, 
en el transcurso de su vida, Mozart tuvo que en-
carar la relación con el género teatral más ilustre 
de su época, la opera seria, desde perspectivas 
muy diferentes. Nos referimos al hecho de que 
la opera seria tal como la conoció y ‘degustó’ por 
primera vez en Londres en los años 1764-1765, 
momento en que con extraordinaria precocidad 
empezó a escribir arias, se enmarcaba en un am-
biente y un ‘tiempo’ sensiblemente diferentes 
a los de la opera seria que conoció en Italia en 
1770-1772 (y a la que contribuyó con el Mitrida-
te); a los de la Salzburgo de 1775, donde estrenó Il 
re pastore; a los de la Múnich de 1781, momento 
del Idomeneo, o a los de la Praga que acogió diez 
años después La clemenza di Tito. Por no hablar 
de los rastros que dejó el lenguaje ‘serio’ en el 
repertorio mozartiano de género bufo, desde La 
finta giardiniera hasta Zauberflöte pasando por 
Così fan tutte.] (Durante, 2006)
En castellano no siempre queda lo bastante 
claro que los participios y las pasivas reflejas se 
utilizan como una falsa forma impersonal, pre-
rrogativa que les concede en mayor medida el 
italiano, bien porque confía más en la capacidad 
del lector para contextualizar y —por lo tanto— 
despejar ambigüedades, bien porque la ambi-
güedad es vista como un mal menor que no jus-
tifica la renuncia a la dicción implícita. Surge así, 
en todo caso, un obstáculo insoslayable para el 
traductor. Sera él quien deba, dentro de lo posi-
ble, y leyendo bien el contexto, saber identificar 
o intuir quién se esconde tras ese complemento 
agente elíptico para proponer después una solu-
ción que no distorsione la realidad. Hemos dicho 
que lo omitido puede ser ‘da me’, y en efecto el 
dilema más frecuente consistirá en decidir si se 
produce o no un encubrimiento pragmático del 
‘yo’ (Gómez Torrego, 1994 [1992]: 9, 12-14, 58-59). 
En la primera de las frases siguientes el autor no 
participó en la acción que indica “ritrovate”, en 
la segunda sí participó en el “redatto”. Es funda-
mental, sobre todo en el segundo caso, perca-
tarse de ello, puesto que ‘redactado’ o ‘que se 
redactó’ no dejarían sobrentender de forma in-
equívoca que quien redactó fue quien habla:
Di questi il più appariscente è senza dubbio il co-
llare con le sette teste di felino, che sono per for-
ma e dimensioni sostanzialmente uguali a quelle 
ritrovate nella Tomba 3 e nella Tomba Saccheggia-
ta. [iguales a las que se encontraron en la Tumba 
3 y en la Tumba Saqueada] (Aimi, 2010: 112)
E, in tema di conflitto, vorrei in ultima analisi, 
concludere presentando un piccolo progetto re-
datto per un laboratorio di consulenza con la re-
gione Calabria l’inverno scorso. [un pequeño pro-
yecto que elaboramos el pasado invierno para 
un taller de asesoramiento al gobierno regional 
de Calabria] (Colafranceschi, 2011: 66)
Ambas lenguas se muestran proclives a la 
nominalización, pero el italiano en mayor grado, 
de modo que una parte de sus sintagmas nomi-
nales no serán transportables al texto de llegada 
con un núcleo de la misma categoría gramati-
cal, sea porque el deverbal no existe en español, 
sea porque tiene un uso más restringido. Quizá 
baste, entonces, con transformar el nombre en 
infinitivo, pero en otras ocasiones puede ser 
4. Sintaxis nominal versus sintaxis verbal
4.1. Modalidades de transformación a 
sintaxis verbal
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también viable, o claramente preferible, el verbo 
conjugado:
Per il taglio dei formaggi freschi, come la ricotta 
e simili, è richiesto un coltello dalla lama sottile 
e rigida. [Para cortar quesos frescos] (Ricciardi, 
2012: 11)
Le varie culture hanno affrontato queste contin-
genze in maniere diverse, e a seconda degli stru-
menti in loro possesso [y según los instrumentos 
de que disponían] (Meneguzzo, 2005: 11)
Notemos, sin embargo, que si en esta úl-
tima cita el sintagma “in loro possesso” no es 
traducible por ‘en su posesión’, no es tanto por 
restricciones semánticas como sintácticas: la 
construcción queda incompleta, debiéndose 
hacer explícita la relativa oculta en la estructu-
ra profunda: ‘según los instrumentos que tenían 
en su posesión’. Para obtener en castellano una 
frase aceptable puede resultar, pues, oportuno 
también aquí hacer emerger elementos que la 
sintaxis italiana permite dejar elípticos, y cuan-
do decimos aquí nos referimos básicamente a 
conexiones para las que al italiano le basta con 
una preposición, pero en las que en español se 
echa de menos un verbo. Los procedimientos 
para incorporar dicho verbo consistirán o bien 
en añadirlo ex novo o bien, como ilustran las dos 
citas anteriores, en reemplazar el sustantivo del 
sintagma preposicional italiano por una forma 
verbal perteneciente a su misma familia de pa-
labras o sinonímica. En cuanto a la conjugación, 
se oscilará entre soluciones no flexivas y flexi-
vas. Hemos ejemplificado las primeras con una 
traducción por medio de infinitivo (“Para cortar 
quesos frescos”); veamos ahora contextos que se 
prestan al empleo de gerundio y participio: 
All’inizio della sua carriera Giacomo conosce una 
giovane aristocratica francese che viaggia tra-
vestita da uomo in fuga da un matrimonio combi-
nato che ella non vuole. [que viaja disfrazada de 
hombre huyendo de una boda] (De Fusco, 2008)
Anche la seconda moglie, Teresa Borri, è fedele 
esecutrice, come già nel caso dei dittonghi, della 
censura familiare [...] come dimostra questa let-
tera al figlio Stefano: [esta carta dirigida al hijo 
Stefano] (Albertocchi, 1996: 196)
El nexo subordinante que acompañará a las 
segundas será normalmente un pronombre rela-
tivo (“de que disponían”) o una conjunción tem-
poral: 
“Sì, lo so, dovremmo dormire insieme, diventare 
un’unica carne come ha detto il Monsignore du-
rante il rito” e come implicitamente richiedevano 
i contratti notarili con quegli accenni a una ricca 
discendenza. [los contratos notariales cuando alu- 
dían a una rica descendencia] (Spaziani, 2008: 69)
Cuando forma parte del sintagma original 
italiano un adjetivo posesivo, el verbo en forma 
personal será indispensable para que el posesivo 
se transforme, dentro de la nueva sintaxis, en el 
sujeto de dicho verbo. El posesivo puede ser, de 
hecho, el motivo de la modificación sintáctica, 
por ir precedido de determinantes que no admi-
te en castellano (“certi suoi gusti” > “ciertos gus-
tos suyos” / “ciertos gustos que tiene”) o, como 
se aprecia en la segunda de las siguientes citas, 
por las repeticiones cacofónicas (‘su autoridad ... 
su pueblo’) que puede provocar en el texto de lle-
gada la alternancia en italiano entre la variante 
personalizada (mio, tuo, suo, etc.) y la no perso-
nalizada, proprio -a4: 
I miei nonni materni morirono entrambi prima 
della mia nascita. [antes de que yo naciera] (Ginz-
burg, 1972 [1963]: 27)
Quello di Norma è senza dubbio il personaggio 
più complesso e sfaccettato mai delineato da Be-
llini: la sua autorità di profetica corifea del pro-
prio popolo collide con la sua essenza di donna 
[la autoridad que ejerce como profeta y corifea 
de su pueblo] (Seminara, 2006: 193) 
4    El proprio -a, en su facultad de sustituir a suo -a o a loro, constituye una prueba más del gusto del italiano por las opciones 
sin marca de persona.
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No es difícil advertir que la modalidad de su-
bordinada más productiva en la operación que 
estamos describiendo es la de relativo. De he-
cho, la incorporación de relativas resulta —en la 
traducción no sólo del italiano— tan eficaz que 
se corre el peligro de abusar de ellas. El nexo con-
juntivo, cuando es que, y lo es casi siempre, da lu-
gar a cacofonías con otros posibles que presen-
tes en la misma frase, pero si se saben esquivar 
estos pequeños inconvenientes, su utilidad no 
deja de hacerse evidente ante multitud de con-
tratiempos de orden sintáctico. 
En esta línea, y sin salir de las problemáti-
cas relacionadas con la traducción de sintagmas 
preposicionales, las relativas también resuelven 
muy satisfactoriamente determinados genitivos 
que el italiano no tiene reparo en tolerar aun 
cuando complementen ya a otro genitivo, dejen 
ambigua su relación con el núcleo o no aporten 
ningún tipo de especificación. En las siguientes 
frases, las “maravillas” no pertenecen o forman 
parte de los “astros”, sino que son los “astros”, 
del mismo modo que el “filone” es la “coopera-
zione italiana”, circunstancia que hace poco 
aceptable —aunque a veces también en caste-
llano es empleada con esta acepción— la prepo-
sición de. A ello se suma, en el segundo pasaje, el 
doble di (“la strada di ... filone della ...”), tampoco 
demasiado elegante, estilísticamente hablando, 
si lo reprodujéramos en el texto de llegada: 
Alzano mai gli occhi, o Giulia mia, gli uomini, al 
cielo? alzano mai gli occhi all’ordine profondo 
del cielo stellato, al sole che è fonte della luce, 
al Signore che è fonte della bellezza, alle mera-
viglie del cielo, alle meraviglie degli astri, alla 
meravigliosa e sapiente complicazione fatta di 
semplicità di questo universo misterioso [...] [a 
las maravillas del cielo, a esas maravillas que son 
los astros] (Capograssi, 1978: 194)
4.2. La subordinada relativa In particolare è doveroso segnalare Maria Pia Dra-
di, l’attuale co-direttrice del FIP, che, quando anco-
ra si trovava a Roma, mi indicò la strada di questo 
interessante filone della cooperazione italiana 
[me indicó esta interesante vía que ha resultado 
ser la cooperación al desarrollo] (Aimi, 2010: 109)
La necesidad de algunas de las amplificacio-
nes que proponemos en este capítulo puede pa-
recer cuestionable, y otras —o las mismas— ha-
brá quien las considere correcciones y mejoras 
del estilo original. Varias de las soluciones que 
sugerimos a lo largo de todo el artículo suscita-
rán la duda de si con ellas ayudamos demasia-
do al lector, acatamos un modelo de estilo de-
masiado canónico o proporcionamos claves de 
comprensión en realidad innecesarias dado el 
muy momentáneo perjuicio que puede derivar 
de la, al fin y al cabo, escasa falta de claridad de 
la formulación original. Se impone hacer, ante 
todo, una salvedad: cuanto más nos movemos 
de la gramática a la retórica contrastiva, más se 
difumina la frontera entre el estilo de cada autor 
o texto en particular y lo reconducible a usos co-
munes de los hablantes y escritores de una len-
gua. Aun así, estos usos sin duda existen y, por 
lo menos hasta cierto punto, se pueden analizar 
y sistematizar. Todo indica, en este sentido, que 
el italiano se concede mayor libertad sintáctica, 
libertad que se manifiesta, por un lado, en una 
alta capacidad de elipsis y, por otro, en la admi-
sión de sintagmas o proposiciones adicionales 
sin necesidad, en muchos casos, de retocar el pe-
ríodo, efectuar pausas o reforzar nexos5:
Così, il 21 luglio 1857, due diversi uffici postali 
raccolgono i due tipi diversi di corrispondenza, 
per evitare che i debiti di Enrico inquinino un te-
nero bacio indirizzato alla moglie in vacanza sul 
Lago Maggiore. [un tierno beso dirigido a la espo-
sa, que está de vacaciones en el Lago Maggiore] 
(Albertocchi, 1996: 196)
5    Muy ilustrativa, a este propósito, la descripción de Carrera Díaz, quien habló de “facilidad de adición y supresión de piezas
propia de un ‘mecano’” (1984: 208).
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Otra estructura emblemática en que se de-
muestra la mayor sinteticidad de la sintaxis ita-
liana es la comparación de igualdad, que se redu-
ce a la estructura come + SN o come + SPrep en 
muchos contextos en los que en castellano será 
aconsejable o imprescindible explicitar la subor-
dinada entera, con su verbo conjugado:
Lo dissi in tono scherzoso, ma in cuor mio trema-
vo come sull’orlo di un precipizio, perché avevo 
capito subito che quelle parole erano una pro-
messa, un voto irrevocabile. [temblaba como si 
estuviera al borde de un precipicio] (Capriolo, 
2008: 40)
Sin olvidar fenómenos de índole más pro-
piamente retórica, como la menor prevención 
del hablante o escritor italiano, en un registro 
medio-alto, ante cacofonías como las que pro-
ducen las desinencias en -zione, que desembo-
carán igualmente, a la hora de traducir, en una 
solución verbal con marca de persona:
Quella capacità di attrazione ha spinto poi la for-
mazione di una nuova generazione di collezio-
nisti napoletani molto dinamici [Este poder de 
atracción propició después que se formara una 
nueva generación] (Bonito Oliva, 2005: 109)
Lo curioso es que estas menores restriccio-
nes retóricas coinciden, en realidad, e incluso 
están al servicio precisamente de un registro 
que es, en realidad, en cada uno de sus distintos 
niveles, siempre algo más alto que el del caste-
llano. Es ésta, en última instancia, la explicación 
del gusto italiano por los sustantivos y adjetivos 
y, por consiguiente, de su intraducibilidad, por-
que algunos de dichos derivados no han sido 
creados paralelamente en español o —más a 
menudo— porque la traducción literal suena 
demasiado pomposa o abstrusa. Transformar 
la sintaxis nominal en verbal equivaldrá, pues, 
a bajar el registro, pero esto no será de ningún 
modo criticable. Ensáyense, en la siguiente fra-
se, respecto a la traducción que recomendamos, 
soluciones más cercanas al enunciado original 
(‘durante el tiempo de su larga gestación compo-
Que, sin embargo, contribuya también a la 
proliferación de los sustantivos, junto a su regis-
tro más culto, el gusto del italiano por la imper-
sonalidad, lo pone de manifiesto el hecho de que 
topemos de nuevo aquí con dificultades de tra-
ducción que hemos afrontado en capítulos ante-
riores. La acción indicada por el deverbal tiene 
un sujeto determinado localizable en el contex-
to, pero una vez más por pudor o por confianza 
en la capacidad contextualizadora del receptor 
se renuncia a menudo incluso a marcarlo con un 
determinante posesivo. No será raro, pues, que 
el traductor eche una mano a su lector en la dilu-
cidación de ese sujeto, o incluso de sujeto y ob-
jeto, quizá en parte por cierta deformación pro-
fesional, pero también por la menor familiaridad 
de los hispanohablantes con un tipo de discur-
sividad propensa a aislar el concepto abstracto:
Il soggetto, infatti, fu proposto al compositore 
per la prima volta nel 1850 [...] dai librettisti Al-
phonse Royer e Gustave Vaëz, con i quali Verdi 
aveva già collaborato per il rifacimento francese 
dei Lombardi alla prima crociata, ribattezzati per 
l’occasione Jérusalem (lavoro del debutto parigi-
no nel 1847). [Jérusalem (obra con la que debutó 
en París en 1847) / Jérusalem (obra de su debut en 
4.3. Diferencias de registro
4.4. Otras variables: abstracción y 
disociación
sitiva’), y se verá que resultan más bien difíciles 
de digerir. Cada vez lo son menos, ciertamente, 
porque el castellano escrito poco a poco se va 
haciendo más culto, abstracto y abstruso, y —
por consiguiente— esta distancia entre una 
mayor y menor profusión de la sintaxis nominal 
probablemente se esté reduciendo, pero, incluso 
dejando de lado las reservas que desde una ópti-
ca militante cabría oponer a este proceso, es una 
distancia que está aún lejos de cubrirse: 
Ogni riflessione sulla valenza estetica, di un’opera 
come Don Carlos non può prescindere dal clima 
politico-culturale che accompagnò Verdi duran-
te tutto l’arco della lunga gestazione compositi-
va. [durante el largo tiempo en que se fue gestan-
do su composición] (Ottomano, 2006: 73)
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París en 1847)] (Ottomano, 2006: 73)
La Conciliazione avviene quindi solo col fascis-
mo, fuori dalla democrazia, e ha come momento 
più forte il Concordato del 1929, col quale il con-
fessionalismo di Stato […] viene perfezionato in 
cambio del consenso al Regime. [el confesiona-
lismo del Estado ... quedó plenamente instituido 
a cambio de la aceptación del régimen de Musso-
lini por parte de la Iglesia.] (Ceccanti, 2010: 73-74)
Actúa sobre el traductor, en estos casos, o 
bien el temor a una comprensión deficiente o 
bien a cierto desconcierto del lector ante lo que 
pudiera ser percibido como una disociación en-
tre el sujeto y su acto. Veamos, para ilustrar me-
jor esta posible disociación, una última frase: 
La Charpillon infatti lo conduce sull’orlo della 
follia con un comportamento inspiegabile per 
una persona abituata a clienti molto meno affas-
cinanti del nostro protagonista. [...] Ella sembra 
volere solo la distruzione del suo corteggiatore. 
[Diríamos que quiere, simplemente, destruir a su 
galán] (De Fusco, 2008)
No habría, aquí, inconveniente en traducir 
con un sustantivo si se dijera, por ejemplo, que la 
chica desea ‘la muerte de su galán’, pero la palabra 
es “destrucción”, y habida cuenta de que quien 
destruye es la propia chica parece lógico, a me-
nos que decidamos desviarnos de volere hacia 
otros verbos con más sentido de finalidad (‘bus-
ca’, ‘persigue’), utilizar una sintaxis que determi-
ne clara y unívocamente cuál es el sujeto de esa 
“destrucción”, sin la capciosa toma de distancia 
que implica, combinado con querer, el sintagma 
nominal. Se trata, en definitiva, de evitar un des-
concierto similar al que producía la falta de toda 
primera persona en las palabras con que Sergio 
Durante se refería al título de su conferencia.
Los estudios que se han llevado a cabo acer-
ca de la traducción de esserci (Muñiz Muñiz, 1998; 
Carpi, 2003) se han centrado sobre todo en sus 
dos equivalencias más inmediatas, haber y estar 
(“hay problemas”; “¿está Carla?”). Apuntaremos 
5. El verbo esserci
aquí una tercera, tener, que conlleva una infide-
lidad sintáctica, en tanto en cuanto convierte la 
construcción impersonal en transitiva, pero que 
se revela especialmente fructífera y natural en 
una parte del radio de acción del verbo italiano:
– Ok. Volete? – Fanta. – Sprite. – Tu? – Io no, magari 
acqua. Sì acqua. – C’è il rubinetto. – Non mi piace 
quella. – Te la fai piacere. [—Ahí está el grifo. / —
Ahí tienes el grifo.] (Paravidino, 2001: 9)
È la Vespa. Un pezzo di storia italiana arricchito 
dall’apporto della tecnologia. Così ecco i due mo-
tori 2 tempi (è disponibile con il 125 e il 150 cc) 
con tanto di accensione elettronica, ecco il freno 
a disco anteriore, la sella in materiale più morbi-
do, il fanale con la lampada alogena. C’è lo starter 
elettrico, ma anche la pedivella per la messa in 
moto. [Tiene estárter eléctrico, pero también el 
pedal de arranque.] (De Micheli, 2001)
Para que pueda adoptarse dicha solución, 
evidentemente, el contexto debe proporcionarle 
al nuevo verbo un sujeto, aunque quizá sería más 
exacto decir que la solución surge porque ese su-
jeto potencial ejerce presión para convertirse en 
sujeto efectivo. Debe tenerse en cuenta, además, 
que si el radio de acción de esserci se ensancha 
es, en parte, a raíz de su mayor transversalidad en 
materia de registros. Las soluciones haber y es-
tar adolecen de una fuerte penalización retórica 
en el lenguaje formal, y si deben buscarse alter-
nativas menos pobres no será imposible dar con 
fórmulas impersonales (existe, se encuentra, se 
halla, se observa, etc.), frente a las que no hay por 
qué descartar, sin embargo, verbos con un sujeto 
determinado, ante todo —precisamente— tener 
y sus sinónimos. En un documento que conten-
ga las instrucciones de un hotel a sus clientes es 
probable, por ejemplo, que el traductor se mues-
tre reacio a traducir “ci sono” del modo habitual 
(‘hay varias posibilidades’):
Una volta arrivati all’aeroporto di Venezia “Mar-
co Polo” ci sono diverse possibilità per raggiun-
gere il Ruzzini Palace Hotel. [Al llegar al aeropuer-
to “Marco Polo” de Venecia, disponen ustedes de 
varias posibilidades] (Hotel Ruzzini Palace, s. f.)
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Recuérdese, por otra parte, que para elevar 
el registro de esserci el italiano cuenta con una 
variante morfológica, vi en lugar de ci, mientras 
que en español no habrá más remedio, si se quie-
re reflejar el tono más culto del vi, que recurrir a 
un verbo distinto, y de nuevo aquí tener se pos-
tula no como la única, pero sí como una buena 
opción. Desde luego, imprimirá una diferencia 
de registro —respecto a hay— mínima, pero qui-
zá suficiente:
Nel ritratto di Toma Giunta, Benedetto Caliari 
raffigura il suo personaggio quasi nel medesimo 
ambiente in cui si trova Daniele Barbaro: siede su 
di una poltrona e poggia la mano destra sul tavo-
lo, alle sue spalle vi è una colonna. [detrás tiene 
una columna] (Artemieva, 2001: 104)
Añádase a todo ello la escasa frecuencia de 
uso que presenta en italiano la construcción 
avere (con el sentido de tener) + participio, pro-
bablemente por su posible confusión con el pre-
térito perfecto, confusión a la que no se presta, 
obviamente, tener + participio. Otro factor, éste, 
que ayuda a dar mayor protagonismo a las per-
sonas frente a las cosas:
Perché questa agitazione? Perché queste emo-
zioni si risvegliano dopo tanti anni e mi stordis-
cono come se non mi avessero mai abbandona-
ta ma si fossero semplicemente addormentate? 
[como si nunca me hubieran abandonado, como 
si sólo las tuviera dormidas?] (Cibrario, 2008: 52)
Algunos de los fenómenos de retórica con-
trastiva que estamos sugiriendo, como el despla-
zamiento del sujeto gramatical de un ser inani-
mado a un ser animado o los ajustes de registro, 
reclaman sin duda una investigación más amplia 
y pormenorizada que la que podemos ofrecer 
aquí6. Otro que interfiere igualmente en las pro-
blemáticas analizadas y que —por lo tanto— juz-
gamos oportuno señalar, es la distinta gestión 
6. Variación versus paralelismo
que ambas lenguas efectúan de dos principios 
básicos y contrapuestos de su retórica: la varia-
ción y el paralelismo. Desde luego, puede ocurrir 
que la reincidencia del texto italiano en la imper-
sonalidad se le haga pesada al traductor y éste, 
más o menos inconscientemente, la rompa: 
Naturalmente non è questa l’occasione per ri-
prendere qui queste riflessioni che sono già sta-
te pubblicate negli Atti dell’evento (Aimi, Alva, Pe-
rassi, 2008b), né un aspetto o l’altro degli scavi già 
presentati in modo ampio e dettagliato da Chero 
(2008) e Alva e Chero (2008), piuttosto sembra uti-
le ricordare i più significativi reperti del corredo 
funerario della Tomba 14. [Naturalmente no éste 
el momento para retomar ... se publicaron ... Re-
sultará, sí, útil que recordemos / Nos parece, sí, 
útil recordar] (Aimi, 2010: 111)
Pero en realidad el fenómeno contrastivo 
más relevante es el que, al contrario que éste, 
pone sobre la mesa un gusto mayor del español 
por la reiteración de estructuras simétricas. Mu-
chas formas impersonales aportan, en la sintaxis 
del discurso, una variación respecto a las formas 
personales, y no es arriesgado conjeturar que a 
menudo aparecen precisamente con ese fin. La 
diferencia consiste en que, dentro de la alter-
nancia de variación y paralelismo, en italiano la 
primera se permite y se busca antes o con más 
frecuencia que en español, lo que en el ámbito 
concreto de la impersonalidad se materializa en 
la mayor velocidad con que se alternan formas 
personales y falsamente impersonales. Ejempli-
ficaremos esta interesante oscilación con citas 
en las que intervengan las distintas estructuras 
que hemos analizado en los capítulos anteriores, 
empezando por el se impersonalizador-pasiva-
dor. Sobre todo en la segunda de las siguientes 
frases podrá objetarse que la impersonalidad es 
real, que el interlocutor se defiende apelando a 
la validez omnipersonal de su enunciado (él y 
cualquiera pueden quedarse), pero incluso si da-
6   No quedarían al margen de dicha investigación las divergencias en las respectivas tradiciones literarias, por lo que un
campo especialmente fructífero donde desarrollar este tipo de estudio sería el de las traducciones de libretos de ópera, 
género que muestra un alto nivel de sedimentación de formas estereotipadas y ha recibido hasta ahora mucha menor 
atención que los demás.
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mos por buena la objeción y elaboramos, pues, 
una segunda redacción que recoja el cambio 
de la segunda persona a la tercera con se (“puoi 
... si potesse”), es probable que ya no volvamos 
después a la segunda persona (“si può ... potevi”), 
es decir, que corrijamos más o menos maquinal-
mente el “potevi” final por “se podía” para ali-
nearlo así con los dos verbos que le anteceden 
(“se podía ... se puede”):
All’inizio abbiamo l’impressione che la tattica de-
lla ragazza sia improntata solo ad alzare il prez-
zo; poi si capisce che non è quello il suo obiettivo. 
[después comprendemos que no es ése su objeti-
vo / después queda claro que no es ése su objeti-
vo] (De Fusco, 2008)
– Non puoi stare qui. – Io credevo che si potes-
se stare. – No invece. No, non si può. Cioè, chi ti 
ha detto che potevi stare? – Cindy. [—No puedes 
quedarte aquí. —Yo creía que sí podía quedarme. 
—Pues no. No, no puedes. ¿Y quién te ha dicho 
que podías? / —No puedes quedarte aquí. —Pen-
saba que se podía. —Pues no. No, no se puede. 
¿Y quién te ha dicho que se podía?] (Paravidino, 
2001: 4-5)
Veamos ahora dos ejemplos con pasiva. En 
la primera cita, quien empezó la búsqueda del 
local es también quien lo inauguró, lo que resul-
tará dudoso si le damos a inaugurar una forma 
impersonal (‘se inauguró’ / ‘se inauguraba’). En la 
segunda se suceden una forma personal (el artis-
ta “tocca”), una impersonal (“vengono disposti”), 
una personal (“lavora”) y una impersonal (“realiz-
zata”). La personalización de “realizzata” quizá 
pueda considerarse optativa, pero la de “vengo-
no disposti”, forma pasiva aislada entre los dos 
verbos activos, sin otras pasivas que la sigan y le 
den continuidad, resulta prácticamente ineludi-
ble: 
– Quand’è che tu decidesti di trasferire la galle-
ria a Napoli? – Nel 2002 cominciai la ricerca e 
l’anno dopo venne inaugurato lo spazio di piaz-
za dei Martiri. [En 2002 empecé a buscar y al año 
siguiente inauguraba el local / inaugurábamos 
el local / abría las puertas el local] (Bonito Oliva, 
2005: 115)
A partire dal ’72 [Mario Merz] tocca il tema del 
tavolo. Su superfici di vetro, pietra o legno ven-
gono disposti frutti, vegetali, fascine, pezzi di 
vetro o pietra, cifre al neon (L’isola della frutta, 
’76). Dal ’76 lavora alla figura della spirale, forma 
organica, figura simbolica della crescita naturale 
e emblema energetico, realizzata spesso come 
struttura tubolare di ferro con piani di vetro e 
altro materiale [A partir de 1972 aborda el tema 
de la mesa. Sobre superficies de cristal, piedra o 
madera coloca fruta, ... A partir de 1976 trabaja ... a 
menudo elaborada / que a menudo elabora] (Mi-
nio, 2008: 44)
Y, para terminar, transcribiremos un pasaje 
que entraría en el apartado de la incorporación de 
pronombres objeto ausentes de la formulación 
italiana. Notemos cómo “rivelare” difícilmente 
quedará sin dicho pronombre, en la traducción 
castellana, si lo llevan “m’imbarazzerebbe” y, so-
bre todo, “glieli ho detti”:
Mai io vorrei che egli sapesse quanto sto per dire. 
Non perché m’imbarazzerebbe rivelare i miei più 
intimi segreti: molti glieli ho detti io stessa e altri 
ha saputo capirli da solo. È più una premura nei 
suoi confronti: ci sono cose che per certi uomini è 
preferibile ignorare. [No porque me dé vergüen-
za revelarle mis secretos más íntimos: muchos se 
los he contado yo misma] (Venezia, 2008: 81)
En varias de las frases hemos ofrecido una al-
ternativa que respeta la variación (“queda claro”, 
“abría las puertas”), pero la búsqueda de dicha 
alternativa nos aleja inevitablemente de la lite-
ralidad y nos lleva —por decirlo así— a solucio-
nes de fantasía. Es cierto, asimismo, que en oca-
siones (la segunda traducción que proponemos 
para la cita de Paravidino) la uniformización pue-
de no restar, sino sumar formas impersonales a 
las que presentaba el texto original. Estas opcio-
nes alternativas suministran, pues, en realidad, 
contrapruebas de la existencia efectiva de la dis-
cordancia retórica descrita, que no se superpone 
perfectamente con la discordancia relativa a la 
impersonalidad, pero entra en intersección con 
ella, ya que mayoritariamente la distinta dosifi-
cación de variación y paralelismo sí supondrá el 
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paso a un grado más alto de personalización en 
el texto de llegada.
La preferencia de la lengua italiana, en com-
paración con la castellana, por las formas imper-
sonales ya era algo bien sabido. Hemos inten-
tado definir la variada casuística en que dicha 
preferencia se pone de manifiesto y, sobre todo, 
demostrar que va más allá del sistema morfosin-
táctico, que también forma parte de la sintaxis 
del discurso y la retórica. Nuestra finalidad ha 
sido eminentemente práctica: buscar aquellos 
usos discursivos que, dentro del fenómeno ob-
jeto de estudio, más sutilmente se prestan a 
engañar al traductor, así como ofrecerle a éste 
soluciones concretas, siempre desde la óptica de 
un tipo de traducción domesticadora, preocupa-
da por la naturalidad y genuinidad del texto de 
llegada. El prestigio y la vigencia de los que sigue 
gozando este tipo de traducción en el mundo 
hispano no son, de hecho, ajenos al fenómeno, 
dado que una de las claves para entenderlo es la 
mayor rigidez sintáctica del español. 
En concomitancia con esta mayor rigidez, 
se perciben divergencias en la relación que am-
bas lenguas establecen entre la parte explícita 
y la parte implícita del enunciado, divergencias 
detrás de las cuales se insinúan factores de or-
den pragmático y cultural, relativos al pudor y la 
modestia, a la manera de calibrar la inteligencia 
del receptor, a la tendencia a la abstracción o a la 
vinculación que se otorga al sujeto con su acto. 
La profundización en el estudio de estos facto-
res adquiere una dimensión antropológica que 
resulta tanto más fascinante cuanto que involu-
cra a dos culturas proverbialmente tan cercanas. 
Sin duda, nos hallamos ante un reto al que aún 
hoy no han dado cumplida respuesta ni los ita-
lianistas hispanos ni los hispanistas italianos.
7. Conclusiones
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